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cr í t ica de l a operación de la m a l l l a m a d a "seguridad colect iva" en Amé­
r i c a , a l a vez que una expl icación de la fal la fundamental de l sistema. 
Este capítulo por sí solo representa u n estudio sintético pero razonable­
mente completo de la puesta en práctica de ese complejo ins t rumento 
q u e es el tratado de Asistencia Rec íproca de 1 9 4 7 . Muest ra el autor 
c ó m o se torturó a l T I A R hasta convert i r lo en u n disposit ivo de defensa 
pol í t ica , para lo cual no estuvo n u n c a pensado. De ese sucinto análisis 
puede desprenderse la consecuencia de que el afán de preservar u n 
s t a t u s q u o p u d o last imar el sano desarrol lo de las demás inst ituciones 
d e l sistema interamericano. 

P u d i e r a estimarse a l capítulo 8 (pp. 2 6 5 - 3 0 2 ) como de mero rel leno. 
E n efecto, e l examen que hace ahí el autor de los otros aspectos de la 
cooperac ión interamericana a l través de la O E A en los terrenos sociales, 
cul tura les y económicos, es demasiado superf ic ial e intrascendente, y 
b i e n podría la obra haberse pasado sin el lo. 

P o r contra , la parte de conclusiones, i n t i t u l a d a "Logros y Perspec­
t i vas " es d igna de loa . Es a l mismo t iempo u n a recapitulación v una 
expos ic ión competente y realista del estado de decaimiento en que se 
encuentra el sistema regional . L a crítica que hace ahí es penetrante y 
acertada, sobre todo, en el p u n t o de que el orden interamericano ha 
serv ido más a los intereses de Estados U n i d o s que a los de cua lqu ie r 
pa í s la t inoamericano. Las propuestas para robustecer a la O E A y detener 
ese desfal lecimiento las m i r a como tibios intentos, dependientes siempre 
de l a benevolencia de esa poderosa nación, lo cua l , como se comprobó 
después, hace abrigar serias dudas sobre la eficacia de las reformas de 
B u e n o s Aires de 1 9 6 4 . E n úl t ima instancia , dice ahí , el "sistema inter­
amer icano no constituye u n grupo n a t u r a l , sino p r i m o r d i a l m e n t e una 
creación de l a polít ica exter ior norteamer icana" , lo cual exp l i ca todas 
sus deficiencias. 

T r á t a s e en suma de u n a obra dispareja, y sin embargo, dotada de 
crestas luminosas y poseedora de u n a cierta atracción. Quizá le falta 
consistencia en el método, en la técnica, y tal vez pudiera estimarse algo 
desart iculada, pero suple b ien esto con no pocos aciertos, tal como 'e l 
comentar io sobre la apl icación del T r a t a d o de Asistencia Rec íproca de 
1 9 4 7 , y el e n ju ic i a miento de la situación de las relaciones de Estados 
U n i d o s con la Amér ica L a t i n a en l a hora presente. Esto sólo basta para 
p o n e r el l i b r o a l abr igo de la deturpación. Y aún con los defectos que 
u n tanto severamente le estamos asignando aquí , la obra puede consi­
derarse u n o de los mejores ensayos en existencia sobre esta única asocia­
ción reg iona l de Estados, pues aunque no le da entero contorno y pers­
pect iva ' al sistema interamericano, sí contr ibuye a esclarecer muchos de 
sus recovecos. 

C É S A R S K P Ú L V K D A 

F A Y E C A R R O L L , S o u t h W e s t A f r i c a a n d i h e U n i t e d X a t i o n s , L e x i n g t o n . 
K y . , Univers i ty of K e n t u c k y Press, 1 9 6 7 , 123 pp. , Dls . 5 . 0 0 . 

Desde su fundación en 1945, las Naciones U n i d a s se han ocupado,, 
con per turbadora regu lar idad , de l p r o b l e m a del África Sudoccidental . 
E n los últimos veinte años se ha p u b l i c a d o u n a gran cant idad de mate-
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r i a l , fragmentado y comple jo , sobre e l tema. L o que hasta ahora hab ía 
faltado era u n estudio comprensivo, aunque no demasiado deta l lado, de l 
desarrol lo p r i n c i p a l de l p r o b l e m a , y de su discusión en las Naciones 
U n i d a s , que proporc ionara u n conciso marco de referencia y s i tuara los 
problemas fundamentales en su perspectiva adecuada. E l l i b r o de C a r r o l l 
constituye tal estudio. C o n s t a de 113 páginas, y se d i v i d e en ocho capí­
tulos temáticos que reflejan también el desarrollo cronológico d e l d i le­
m a de l A f r i c a Sudoccidenta l . Se i n i c i a con u n a introducción expl icat iva , 
en que se describe como u n anacronismo polít ico la s ituación existente 
en el sur de África a p r i n c i p i o s de l siglo actual , y a u n en nuestros días. 
C o m o señala la autora, e l conf l icto s o c i a l básico en el sur de Áfr ica era 
u n a r i v a l i d a d rac ia l entre holandeses, alemanes e ingleses. C o n el trans­
curso de l t iempo, y deb ido a circunstancias que no estaban totalmente 
bajo e l cont ro l de l a poblac ión africana blanca, esta r i v a l i d a d se ha 
modi f i cado en forma lenta , pero persistente, y ahora aparece como u n 
fiero enfrentamiento entre los europeos blancos y los no europeos ne­
gros, a u n cuando desde el p u n t o de vista de la n a c i o n a l i d a d geográfica 
debe considerarse a todos ellos como africanos. E n consecuencia, se ha 
presentado u n a situación en que — p o r lo menos en e l sur de Á f r i c a -
la minor ía b lanca todavía d o m i n a a l a mayor ía negra. A l relacionarse 
c o n el Áfr ica Sudocc identa l , esta transformación socio-económica, y sus 
impl icac iones políticas, h a n c o n t r i b u i d o sustancialmente a l a intensi f i ­
cación de l d i l e m a d e l Áfr ica Sudoccidental . 

Desde fines d e l siglo pasado, se h a n cometido muchos errores en la 
administración de l Áfr ica Sudoccidenta l , y ta l vez muchos de ellos n u n c a 
se remediarán. C u a n d o a l p r i n c i p i o era u n a c o l o n i a a lemana, el go­
b ierno i m p e r i a l a lemán n o se preocupó por elevar e l s t a t u s de la edu­
cación general de su co lon ia , considerado ahora como u n o de los requi ­
sitos previos fundamentales para u n desarrol lo polít ico y adminis t ra t ivo 
eficiente. Esta situación no cambió cuando el Áfr ica Sudoccidenta l se 
convirt ió en u n mandato de la L i g a de las Naciones , después de la p r i ­
mera G u e r r a M u n d i a l , y se la puso bajo la administración de l gobierno 
sudafricano. C o m o señala acertadamente l a autora, Sudáir ica v e l Áfri­
ca Sudoccidenta l se h a n asociado tan ínt imamente en los últ imos cua­
renta y c inco años de administración sudafricana, que desde el p u n t o 
de vista de Sudáir ica sería ahora difícil d i s t ingui r , en el Áfr ica Sudocci­
denta l , entre los rasgos de l a v i d a d i a r i a t ípicamente sudafricanos y los 
de l Áfr ica Sudoccidenta l . Precisamente de esta s ituación, en que se pre­
senta todo el p r o b l e m a d e l Áfr ica Sudocc identa l cada año en las N a ­
ciones U n i d a s , surge la creciente vehemencia e impac ienc ia . 

L a autora ' s igue su esquema cronológico-temático con notable con­
sistencia. A l a introducción de l tema sigue u n examen de l mandato 
in te rnac iona l en l a L i g a de las Naciones . Y a l i g u a l que otros autores 
anteriores, l lega a l a conclusión — a h o r a generalmente aceptada— de 
que el m a n d a t o era ciertamente vago, pero que e l lo no se debía tanto 
a u n a falta de cu idado como a u n a " fa l ta de acuerdo entre las partes 
invo lucradas" . E l m a n d a t o que se concedió a Sudá i r ica sobre e l Áfr ica 
Sudocc identa l a pesar de los esfuerzos de aquél la por lograr que l a 
Conferenc ia de Paz de París acordara en í q i g la a n e x i ó n de l África 
Sudocc identa l a Sudá i r ica p r o d u j o exactamente 
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tración de l África Sudoccidental , como u n a "parte i n t e g r a l " (p. 2 5 ) de 
Sudáfr ica . Esta sección, re lat iva a l a h i s tor ia de l Áfr ica Sudocciden­
ta l , se complementa con u n a úti l expl icac ión general d e l sistema de l 
m a n d a t o de la l iga , y sus subdivisiones e impl icaciones para los países 
adminis t rados . 

l odo e l p r o b l e m a del Áfr ica Sudoccidenta l se complicó in f in i tamente 
más después de la segunda G u e r r a M u n d i a l , cuando las Naciones U n i ­
das " r e m p l a z a r o n " a l a ext inta L i g a de las Naciones , y por u n espacio 
considerable de t iempo prevaleció la incer t idumbre en cuanto a si las 
obl igac iones asumidas bajo e l sistema de l a L i g a cont inuaban sin cam­
b i o , si deber ían ser modif icadas, o totalmente reformuladas para que 
correspondieran a la nueva situación in ternac iona l . E n la presentación 
q u e la autora hace de l desarrol lo del p r o b l e m a d e l Áfr ica Sudocciden­
t a l , posterior a la segunda G u e r r a M u n d i a l , resultan m u y importantes 
sus reflexiones sobre la s i tuación i n t e r n a c i o n a l en general, y sobre la 
composic ión de la c o m u n i d a d m u n d i a l , ta l como está representada en 
las Nac iones U n i d a s . Específ icamente, mientras que la L i g a estaba com­
puesta p o r naciones de poblac ión mayor i ta r i a b lanca , las Naciones U n i ­
das no lo están; de hecho, e l b loque de países afro-asiáticos y árabes 
casi supera ahora al de los países que t rad ic iona lmente determinan la 
po l í t i ca in ternac iona l , o sean los europeos y norteamericanos. 

Es dif íci l que haya u n órgano, agencia, o conferencia in ternac iona l 
de las Nac iones U n i d a s , que aún n o se haya ocupado de l d i l e m a del 
Áf r ica Sudoccidenta l . T o d o s h a n cr i t icado la polít ica del a p a r t h e i d de 
Sudáfr ica , v h a n convert ido básicamente e l p r o b l e m a socio-político del 
Áf r ica Sudocc identa l —según aparecía a p r i n c i p i o s de l s i g l o — en u n a 
cuestión de jurisdicción, en que las Nac iones U n i d a s y Sudáfrica h a n 
tomado posiciones d iametra lmente opuestas. M i e n t r a s que las Naciones 
U n i d a s ins ist ieron or ig ina lmente — s i n é x i t o — en que Sudáfrica presen­
tara u n acuerdo de f ideicomiso sobre el Áfr ica Sudoccidental , y poste­
r i o r m e n t e cont inuó e laborando esquemas para persuadir a Sudáfrica de 
q u e abandonara l a administración d e l Áfr ica Sudoccidenta l , Sudáfrica 
rechazó l a jur isdicción v la supervis ión de las Naciones U n i d a s sobre 
su administrac ión del área en mandato , y cont inuó admin i s t rando el 
Áfr ica Sudocc identa l como parte integrante de Sudáfrica. L a Corte In­
te rnac iona l de Justicia, a q u i e n se p i d i e r o n varias opiniones de asesoría, 
deb i l i tó los argumentos de las Naciones U n i d a s a l sostener que Sud­
áfr ica n o estaba legalmente ob l igada , s ino sólo mora lmente , a presentar 
informes sobre el terr i tor io a las Nac iones U n i d a s . P o r supuesto, Sud­
áfrica n u n c a h a obedecido. 

Es evidente que al correr de los años l a s ituación ha der ivado hacia 
u n estancamiento m u y frustrante entre dos opin iones i rreconci l iables . 
E l d i l e m a no se ha a p r o x i m a d o a u n a solución, ante el fracaso de l a 
transacción intentada por l a A s a m b l e a G e n e r a l , p o r u n Comité para el 
Áfr ica Sudocc identa l especialmente formado y por otros organismos (se 
d e d i c a u n capí tu lo entero a este aspecto). T a m p o c o h a tenido efecto 
la moción de seguir u n a pol ít ica más d u r a (otro capítulo) . 

E n consecuencia, ¿cuáles son las perspectivas para el África Sudocci­
dental? L a autora es op imis ta . Sostiene que " a u n cuando el p rob lema 
d e l Áfr ica Sudocc identa l t iene u n a solución legal , n o se resolverá sobre 
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l a base de legalismos. Los factores que m o t i v a n l a d i sputa son políticos 
y raciales, y e l caso debe resolverse sobre tales bases . . . E n ú l t ima ins­
tancia, e l a p a r t h e i d desaparecerá" . L a úl t ima oración de l l i b r o presenta 
todo el d i l e m a de l Áfr ica Sudoccidental : " S i las Naciones U n i d a s pue­
den const i tu ir u n a fuerza que guíe hacia el cambio pacíf ico en e l Áfri­
ca Sudoccidental , es algo que todavía está por verse." 

Independientemente de que se esté o no de acuerdo con las conclu­
siones optimistas de l a autora, el estudio constituye u n a introducción 
sumamente útil a l comple jo tema de l Áfr ica Sudoccidental . N o sólo es 
preciso en su argumentación, b ien documentado, con u n índice analí­
tico adecuado, s ino que su lectura resulta u n placer. 

E L I S A B E T H E S S E R B R A U N 

S M I T H S I M P S O N , A n a t o m y of t h e S t a t e D e p a r t m e n t , H o u g h t o n M i f l i n 
C o m p a n y , Boston , Massachusetts, 1 9 6 7 , 2 8 5 pp . 

Escr ib i r u n a " a n a t o m í a " de u n a organización está de moda . A pesar 
del t ítulo m u y claro en términos biológicos, e l lector no sabe con se­
gur idad si está e x a m i n a n d o l a estructura ósea de l a mater ia , por decir lo 
así, o su formación exterior . 

E l autor de este l i b r o es, según las notas biográficas del editor , u n a 
persona enterada. E l señor S impson hace observaciones nacidas de años 
de exper iencia personal y de lectura en el campo de l a formulación de 
la polít ica exter ior de Estados U n i d o s . E m p i e z a e l autor por recordar la 
tradición de l a política exter ior de Estados U n i d o s . N o s nar ra cómo 
ésta se inic ió como u n a extensión de la polít ica i n t e r n a e i lustra su 
p u n t o con el caso de las negociaciones para l a c o m p r a de L u i s i a n a . 
Después de señalar otra relevante característica de esta tradición de la 
política exter ior norteamericana, la gran i m p o r t a n c i a concedida desde 
el p r i n c i p i o a l a comunicación dip lomát ica escrita, el autor empieza la 
descripción de las realidades actuales de l Depar tamento de Estado. 

¡Y q u é triste es la descripción! L a L e y Rogers de 1 9 2 4 que fusionó 
los servicios d ip lomát ico y consular, v las recomendaciones d e l Comité 
W r i s t o n de 1 9 5 4 que resultaron en l a ' c o m b i n a c i ó n del personal de l ser­
v ic io c i v i l y de l Servicio E x t e r i o r dentro de l Depar tamento , aparente­
mente tuv ie ron poco efecto para remediar l a uti l ización ineficaz del 
personal actual . A u n q u e t radic ionalmente e l Depar tamento se considera 
como el único fo rmulador , coordinador , y ejecutor de polít ica exterior, 
n o hay tal base const i tuc ional . Según la Const i tuc ión se menc iona sola­
mente a l Presidente como ejecutor de la pol ít ica exterior . S i n embargo, 
el Depar tamento se v i o obl igado a absorber parte de estas responsabi­
l idades después de la segunda G u e r r a M u n d i a l . L a mult ip l icac ión de 
pactos de seguridad v tratados de defensa ha l levado a u n a mayor part i­
cipación de otras agencias gubernamentales en l a polít ica exterior del 
país. E l Depar tamento , s in embargo, sigue o n i n a n d o que los recién lle­
gados son competidores e intrusos. A ú n adentro de! Departamento exis­
ten celos profesionales porque los diplomáticos consideran a l personal 
adminis t ra t ivo como mozos, invasores de u n campo especializado. 

T e ó r i c a m e n t e el Secretario de Estado, s iempre considerado en pr i ­
mer rango entre los demás miembros de l gabinete, puede modernizar 


